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CARTA MCC BRASIL – FEBRERO 2018 – 222ª.

Queridos hermanos y hermanas, compañeros de caminata en la proclamación de la Buena Noticia del Reino, con todos ustedes estén la paz y la alegría anunciadas y vividas por nuestro Señor Jesucristo:

Introducción. La Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil - CNBB - proclamó el año 2018 como el AÑO DE LOS “CRISTIANOS LAICOS Y LAICOS EN LA IGLESIA Y LA SOCIEDAD” - Sal de la Tierra y Luz del Mundo (Mateo 5,13-14). Nace esta propuesta no sólo de la oportunidad, sino, sobre todo, de la urgente necesidad de la Iglesia en Brasil, como en la Iglesia de todo el mundo, de recordar la verdadera misión de los laicos y laicas de ser "sal de la tierra y luz del mundo". Por otra parte, no es de ahora que la CNBB elabora y publica documentos de orientaciones pastorales, enfatizando el lugar y la misión del laicado en el anuncio de la Buena Noticia del Evangelio en las realidades sociales y en los ambientes de su presencia. Sin embargo, a pesar de esta insistencia, se tiene la impresión de que el Papa Pablo VI en su Exhortación Apostólica “Evangelii Nuntiandi”, sobre la Evangelización en el mundo contemporáneo” publicada el 08/12/1975, suena como algo gritado en el desierto. Por eso, una vez más, para facilitarles el acceso, me atrevo a transcribir, so pena de ser repetitivo, pero queriendo afirmar que esta carta dispensaría otras ulteriores consideraciones sobre el nuevo documento de la CNBB e insistiendo junto a mis queridos lectores y lectoras, un párrafo de la preciosa Exhortación:
                        "Los laicos, a quienes su vocación específica pone en medio del mundo y al frente de tareas más variadas, en el orden temporal, deben también ellos, actuar una singular forma de evangelización. Su primera e inmediata tarea no es la institución y el desarrollo de la comunidad eclesial, ese es el papel específico de los pastores, sino el poner en práctica todas las posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero ya presentes y operantes, en las cosas del mundo. El campo propio de su actividad evangelizadora es el mismo mundo vasto y complicado de la política, de la realidad social y de la economía, así como de la cultura, las ciencias y las artes, la vida internacional y realidades abiertas para la evangelización, como el amor, la familia, la educación de los niños y de los adolescentes, el trabajo profesional y el sufrimiento. Cuanto más laicos hay impregnados del Evangelio, responsables en relación a tales realidades y comprometidos claramente en las mismas, competentes para promoverlas y conscientes de que es necesario hacer florecer su capacidad cristiana, muchas veces escondida y asfixiada, tanto más esas realidades, sin nada que perder. o sacrificarse del propio coeficiente humano, pero patentando una dimensión trascendente hacia lo más allá, no raramente desconocida, se vendrán a encontrar al servicio de la edificación del reino de Dios y, por consiguiente, de la salvación en Jesucristo "(EN 70).
1. Antes del Concilio Vaticano II (1961-1965). 
Después de las sangrientas persecuciones a los cristianos de los primeros dos siglos, después de Jesús, Constantino Magno (302 DC), convertido al cristianismo por influencia de su madre Helena, por el Edicto de Milán, declara no sólo la libertad religiosa como el cristianismo la religión oficial del Imperio Romano. Nace entonces la "Cristiandad", es decir, una Iglesia unida al Estado y éste con dominio sobre la Iglesia. No es pretensión en este breve espacio resumir las consecuencias de ello tanto para la posición de la jerarquía eclesiástica como para el laicado. Consecuencias que, pasadas por el Concilio de Trento (1545-1563) perduraron prácticamente, hasta el Concilio Vaticano II (1962-19650) y que, en cierta forma, se puede sintetizar en la afirmación del Papa S.Pio X en su  Encíclica "Vehementer nos" n.22, (02/1906): "De ahí resulta que esta Iglesia es por esencia una sociedad desigual, es decir, una sociedad que, abarca dos categorías de personas, los pastores y el rebaño, los que ocupan una posición en los diferentes grados de la jerarquía, y la multitud de los fieles. Y esas categorías son tan distintas entre sí, que sólo en el cuerpo pastoral reside el derecho y autoridad necesaria para promover y dirigir a todos los miembros, de la sociedad; en cuanto a la multitud, esa no tiene otro deber que el de dejarse conducir como rebaño dócil y seguir a sus pastores”.  Nada más que añadir sobre lo que significó y desgraciadamente, todavía significa para muchos sacerdotes y hasta obispos, el laicado en la Iglesia ...
2.  Una nueva brisa sopla en la Iglesia. 
Sumado a los más actuales documentos del magisterio eclesiástico, sobre la vocación y misión del laico y de la misión evangelizadora de la Iglesia, la presente convocatoria de la Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil, es parte relevante de esta nueva brisa que sopla en la Iglesia. Las orientaciones pastorales y el extraordinario testimonio personal del Papa Francisco vienen iluminando nuestro seguimiento en el camino de Jesús en el presente y en el futuro. Así, es imposible no recordar la profética Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”, un nuevo y promisor horizonte enseñado por el Papa para una Nueva Evangelización.
3. El "Año del Laico y de la Laica" y los Movimientos eclesiales en la Iglesia de Brasil. 

Simplemente: viviendo su carisma a través de sus métodos, sus planes, su concreción, llegó la hora decisiva para todos los Movimientos de la Iglesia: asumir el compromiso concreto de una "Iglesia en salida". ¡Basta de teorías y de proyectos visando tan sólo a la expansión de su movimiento! ¡Basta de reuniones que sirven, sólo, en muchos casos, para marcar otra reunión! ¡O para organizar un jugoso almuerzo o cena! o, más estrecha aún, para “tomar un café” Sobre todo, en un mundo de anonimato o de indiferencia, debemos reconocer que todo esto es necesario para estrechar amistades, multiplicar informaciones e iniciativas evangelizadoras. Pero nunca en detrimento de la concreción de su Carisma. Al recordar el Movimiento de Cursillos, es oportuno enfatizar su carisma contenido en la definición desde 1965: a través de "núcleos de cristianos, fermentar de evangelio sus ambientes". ¿Necesitas más? Por otra parte, concluyo con un llamamiento del Doc. 62 de la CNBB n.121: "... 
Debemos continuar nuestro esfuerzo de estimular la formación de comunidades menores o de grupos, que faciliten una relación directa y personal ...  Pero, grupos en las comunidades Ambientales (trabajadores de una empresa, profesionales de la salud, profesores ...) pueden constituir una valiosa experiencia eclesial y contribuir a la transformación de las estructuras sociales”. En el caso de que el MCC no trabaja para concretar su Carisma: "concretar pequeñas comunidades fe para fermentar (ser Sal, Luz ...) del Evangelio (justicia, perdón, solidaridad, apertura para el otro, etc.) en sus Ambientes" conviene repensar su definición o esperar por su desaparición del escenario eclesial. ¡Y, por favor, no confundamos la finalidad última del MCC con  “hacer reuniones” en los ambientes de trabajo Estas son para VER – JUZGAR mientras allí está para ACTUAR. 
Concluyo: mis hermanos y hermanas, juntos peregrinos para el anuncio del Reino, Sal, Luz y Fermento, LAICOS y LAICOS del Pueblo de Dios, en el camino de Jesús y con Él, vamos todos a "otros lugares, en las aldeas de la redondez, para que allí también, yo proclame la Buena Nueva, Pues fue para esto que yo salía "(Mc 1, 38). “Otros lugares y aldeas de la redondez” allí donde hoy se encuentran nuestras familias, nuestro trabajo, nuestro círculo de relaciones, nuestras amistades y nuestras enemistades, nuestras virtudes y también, ¡nuestros pecados! En fin, es el mundo que los espera para que la Buena Noticia llegue a todos. 

Y que María, la primera laica del Reino de Dios abra sus brazos para acoger y acompañarlos por las "aldeas". Con mi cariñoso abrazo, esperando que puedan rezar íntegramente la bellísima Oración a María compuesta por el Papa San Juan Pablo II al final de la Christifideles Laici, permítanme ofrecerles de ella sólo una de las invocaciones:
 "Virgen valiente, nos inspira fuerza de ánimo y confianza en Dios, para que sepamos vencer todos los obstáculos que encontramos en el cumplimiento de nuestra misión. Nos enseña a tratar las realidades del mundo con vivo sentido de responsabilidad cristiana y en la alegre esperanza de la venida del Reino de Dios, de los nuevos cielos y de la nueva tierra ".
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